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SINOPSIS El film transcurre durante un día de verano, en el que unos hijos ya adultos 
visitan a sus padres mayores, que han vivido durante décadas en la resi-
dencia familiar. El hijo y la hija vuelven con sus respectivas familias, para 
una reunión inusual: conmemorar la trágica muerte del hijo mayor, que se 
ahogó por accidente quince años atrás. Aunque el caserón y el menú de la 
madre apenas hayan variado con el paso de los años, sí se aprecian algu-
nos cambios en cada uno de los miembros de la familia. Se trata de una
típica familia tradicional –con vástagos en situación de familia desestructu-
rada–, en la que reina el reconocimiento mutuo y el amor, pero en la que 
también aparecen resquicios de resentimientos, secretos, viejas heridas… 

CRÍTICA "Drama familiar, delicado y transparente, que bebe en la fuente del cine 
clásico japonés" (Diario El Mundo) / "Una obra maestra. [...] Puesta en es-
cena tranquilizadora, calmosa, pero no estática. Los planos fijos de Kore-
eda, sus breves transiciones musicales cargadas de paz, sus espacios va-
cíos repletos de melancolía, remiten al cine de Ozu." (Diario El País) / "Uno 
de los filmes más interesantes, sensibles y arriesgados del cine asiático".  

 
Temática: Estudio sobre las relaciones familiares y el laberinto de sus sentimientos 
"Es un retrato construido con detalles, fragmentos, miradas, silencios, bromas, paseos", complici-
dades, condescendencia... Una pequeña joya de orfebrería, que hace compatibles el lánguido fluir 
del relato con el deleite en las formas, luces y sonidos que recorren unos planos de profunda her-
mosura, poéticamente trabajada. Sobre un trasfondo de aparente placidez en las miradas y los 
comportamientos, emerge con peculiar sensibilidad el despliegue de emociones y sentimientos en 
ese cuatro coral del ámbito de las relaciones familiares. Con delicado equilibrio entre el humor y la 
tristeza, Kore-eda analiza lo pesada que puede ser una familia, sin olvidarse de acentuar lo nece-
saria que se hace en la vida de las personas. A lo largo de esa jornada familiar no ocurre nada 
importante. Sin embargo, esa cámara obstinadamente serena nos permite asistir a sus rituales; 
nos muestra los hilos que unen, atan y asfixian las relaciones entre ellos; nos entreabre un mues-
trario de emociones: respeto, rencores inconfesos, preocupación filiar por los padres que enveje-
cen…; nos describe la figura irascible del patriarca, la personalidad entrañable y cruel de la ma-
dre... Todo un tratado de la condición humana, expuesto en el escaparate de la familia. 


